
' . ' 

XXI 

Los lunes de Maria Juana. 

I 

Vamos con calma y método, que hay aquí 
mucho que contar. 

María Juana me dijo que pensaba fijar los 
lunes para invitará su mesa á seis ó siete perso­
nas, y recibir despues á los amigos. Deseaba ella 
que en estas reuniones reinase una media eti­
queta, con lo cual contrariaba al bueno de Cris­
tóbal, que renegaba de las farsas y enaltecía la 
confianza como flor verdadera de la amistad. 
Gustábale á él la abundancia de las comidas es­
pañolas, y ponía el grito en el cielo en tratando­
se de las fruslerías de la cocina francesa. Su mu­
j~r, ha'iilidosa como pocas, logró encontrar el 
justo medio, ó mejor, componendas hipócritas, 
con las cuales aparentaba llevarle el genio, y en 
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realidad no hacía sino su santísimo gusto. El 
adorno de la casa era un campo de maniobras 
~n que l? elegante y lo cursi andaban á la gra­
na. Hab1a cosas muy buenas, compradas recien­
temente en casa de Ruiz de Velasco, y otras del 
gusto fiambre, caobas y palisandros barnizados 
papeles horribles con vivos de negro y oro. Por~ 
que Cristóhal era de los que se empeñan en que 
todo se ha de adornar con medias ca1ias • tenía 
fanatismo por, este sistema decorativo, ~ si lo 
deJaran ponclr1a las tales media; cañas hasta en 
la Biblia. IIIi' ~rima iba desterrando poco á poco 
antiguallas e mtroduciendo el contrabando de 
los muebles de arte y gusto; y como Medina la 
quería tanto, no le era dificil á ella triunfar en 
cuanto se le antojaba, aunque hubo casos en 
que el esposo se mostró inflexible. Tenían un 
portero leal, honradísimo, que llevaba veinte 
años comiendo el pan de los Medinas, hombre 
que al decir de Cristóbal, no se pagaba con di­
ne,·o. Pero aquel espejo de los porteros tenía un 
gran defecto. No vayais á creer que se emborra­
chaba. Era que usaba patillas, uuas enormes za­
leas negras, revueltas y despeinadas que caían 
tan mal con la librea ... ! La señora les había de­
clarado la guerra, las odiaba como si fuese ella 
propia quien tuviera aquellos pelos en la cara. 
De buena gan~ habría acercado un fósforo á la 
de su leal servidor, para incendiar aquel mato­
rral indecente. Pero Medina se opuso siempre ,;, 
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ue se le hablara al tal de raparse. Le parecía 
q 1 l'b albedrío y una burla de la un ataque a i re 

¡·dad humana Además, lo de las caras persona 1 · • f1 
feitadas tratándose de criados, le par_ecia ar• 

~ omedia "moda. francesa, hija, manconaclas 
sa, c re~ientan. Defendido por su amo, el 
que me " . , t h' , to 

t . ó y aún continua an irsn . portero con mu 
como siempre. La casa era una de las fundad~-

$ del barrio de Salamanca. La compró Med1-
ra • d charle na al Crédito Comercial, y despues e e 
mil remiendos y composturas, porque estaba tan 
derren ada como todas las de su tanda, la pm• 
tó mu: bien por fuera, imitando ladrillo d~scu­
bierto, con ménsulas y jambas figurando p1.ed;a 
de N ovelda, y en el portal y escaler~ puso ~ 
cuautas medias cañas cupieron. Arreglo ~ara s'. 
el principal que era hermosísimo, con_ vistas a 
la calle de' Serrano y al jardín inter1_or de. la 

Las tales casas mal construidas, t1e-manzana. ' h J • 
nen una distribución admirable, un ano o e 
crujía y un puntal de tec~os que m~ gusta mu: 
cho, Su única imperfeccion, para m1, e~. la cu~ 
va de las escaleras, defecto que tamb1en tema 

. finca de la calle de Zurbano. 
mi ., , Juana había engrosado bastante; pero 

Jllana d 1 queve· 
siempre estaba guapa. La gor ura y os 
dos aumentábanle un poco la edad; pero al pro• 

io tiempo dábanle aires de persona se~tada y 
p b . , . y hasta de mu¡· er instruida con de uen ¡mc10, 
ribetes de filósofa. Éralo realmente. Más de una 
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vez la sorprendí bajando de su coche en las li­
brerías para comprar lo más nuevo de por acá, 
ó bien lo bueno y nuevo de Francia. No tenía 
escrúpulos monjiles y se echaba al coleto las 
obras de que más pestes se dicen ahora, Esta­
ba, pues, al tanto de nuestra literatura y de la 
francesa; leía también a los italianos Amicis, 
Farina y Carducci; apechugaba sin melindres 
con Renan y otros de cáscara muy amarga, y 
algo se le alcanzaba de Spencer, traducido. 

Mostrabame la señora de Medina ( libreme 
Dios de llamarla ordinaria), desde que nos vi­
mos en San Sebastian, grandísima considera­
ción. Fui el primero con quien contó para sus 
comidas; iba también algunas tardes y hablába­
mos largamente, Descubrí a poco, tras un tegi­
do de subterfugios muy discretos, un senti­
miento vivo de curiosidad, deseo ardentísimo 
ele conocer todo lo que había pasado entre Eloi­
sa y un servidor de ustedes. Se trataba poco con 
su hermana; sus relaciones eran pura etiqueta 
de familia. eu casos de enfermedad; de modo que 
yo sólo podía ponerla al tanto de lo que saber 
quería. Dirigíame pregunta tras pregunta. Y yo 
no me paraba en barras; ¿para qué? Si saciando 
aquella curiosidad sedienta y mal disimulada 
la hacía feliz, ¿por 1ué privarla de un gusto tan 
arraigado en su naturaleza? Preguntábame asi­
mismo mil pormenores d~ la casa que ella tenía 
por el non plus ultm de la elegancia. ¿Cómo era 
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130 . . medor? ¿Conservaba. yo algu-
el servimo del co 'd ? Cuantas veces se 

' de las com1 as ¿ • d 
nos menm S t'a por completo, e , 1 . 1 día? • e ves i . 
vestia E oisa. ª 1, , cambiar de tra¡e? . . • nada mas que 
ropa. mter10r, o . d d que ahora ha.n da.do 

a.misas e se a . 
¿Usaba esas c . de hilo eran ab1er• 

1 ? ¿Sus camisas . 
en usar as.... batas? 1,·Cuan• . · sta.das como 
tas por delante Y a¡u d' de seda de color 

d pares de me 1as 
tas docenas e . b ? · Era cierto que , ? Á. é hora se pema a 1, 
tema ¿ qu he d burras para conservar 
se daba balíos ~e lec sa :el cutis? ¿Traía el cal­
la tersura ter01opelo . uántos vinos ser• 

d P •? Los ¡neves, ¿c . , 
zado e aris. d Reus hac10n• 

b Ch mpagne e ' 
vian? ¿Compr~ a ªde la Viuda Oliquot? ¿Era 
dole poner etiquetas t • de seis mil duros? 

d b. · Pras mas . 
cierto que e ia ª 1 whist á la besi• 

. . b n en la casa, a ' 
¿Y á que ¡uga ª. . Era verdad que no pe.· 
9ue 6 al monte hmp10? :rdia? ¿Era cierto que 
gaba nunca cuand? P ince días de an• 

. b , 1 amigos con qu 
anuncia a a. os to para que fueran 

. .6 1 d'a de su san d 
tic1pac1 n e i ? Á. este bombar eo 

d los regalos.... d 
preparan o . daba. á enten er, 

b como D10s me . 
contesta a yo . t ambiguamente, cm• 

t gónca o ras bl unas veces ca 
0 

' 'd' lo á. la que me ha a. d oner en n icu 
dando e no P todos los terrenos. 
sido tan cara. .. · en , J n• no perdona.ha 

t Maria na ~ d Por supues 0
, la más grave e 

h me en cara 
ocasión de ec ar 

1 
donaría facilmente, 

Oh' no me a par i;, 
mis faltas i · .1 'do a' su hermana Y'!' 

h b' envi 0c1 'd 
porque yo . ª. iaV d d que si no hubiera s1 o 
toda. la familia. er a , 
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conmigo, habría sido con otro, pues Eloisa tenía 
en su naturalez¡¡ el instinto de la. disipación. 
Tratando de esto á menudo, dióme á conocer 
María J nana que no eran un misterio para. ella. 
las flaquezas de mi caracter; hablóme como ha­
blan los medicos con los enfermos á. quienes de 
veras quieren curar, y concluía con exhortacio­
nes cariñosas, inspiradas en sus lecturas; todo 
muy discreto, juicioso y hasta un tantillo eru­
dito. ¡ Vaya si tenía talento mi prima! Varias 
veces promulgó cosas muy sabias sobre los ma­
les que nos produce el no vencer nuestras pa­
siones. "Somos débiles en general; pero vosotros 
los hombres, sois más débiles que nosotras las 
mujeres, y os chiflais más pronto y con carac­
teres más graves. Así vemos que personas de ta­
lento hacen mil locuras por dejarse ilusionar de 
una. cualquie1· cosa ... Tú, que en tus negocios, 
segi\n dice Medina, eres una cabeza firme, 
~ómo es que se te va el santo al cielo por unas 
faldas? Enigmas del hombre de nuestros días, 
mejor dicho, del hombre de todcs los días.,, Por 
fin, una noche, despues de larga conferencia, 
antes de comer, me espetó la siguiente conclu­
aión: Yo estaba enfermo, yo estaba desquiciado. 
Para ponerme bueno, era. preciso administrarme 
110a medicina, en la. cual se combinaran dos sa• 

tlferos ingredientes: el trabajo y el himeneo. 
decí mucho la intención y admiré el talen-

de María. Juana; pero no podía mostrarme 
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conforme con la segunda de las drogas reco. 
mendadas por ella. El trabajo me oonvenía real­
mente, y ya me había metido en el; pero el ma­
trimonio ... ! Mi alma estaba tan llena de Camila, 
qne ni una hilacha, ni una fibra de otra mujer 

podían entrar en ella. 
Rubierame guardado bien de revelar á María 

Juana la pasión que Camila me inspiraba, por­
que de fijo le habría dado un mal rato. Debo 
hacer constar que aquella señora miraba á su 
hermana menor con cierta indiferencia parecida 
al menosprecio, y teníala por mujer vulgar y sin 
merito alguno. Firme en sus trece, es decir, en 
que yo debía trabajar y casarme, la o,·dina,,·ia 
(sin querer se me escapa este mote), me dijo 
aquella misma noche con gracia mezclada de 

protección: 
"Estáte sin cuidado, que yo te buscaré la no-

via, mejor dicho, ya te la tengo buscada. Verás 

qué joya. 
-No, prima, no te molestes-replique.-No 

hay mujer para mi. Es una desgracia; pero no 
lo puedo remediar. No creas, también yo he 
pensado en esto, y sólo saco en claro uua cosa; y 
es que no tengo media naranja. Si me fijo en 
una que tiene buena planta, resulta con una 
educación deplorable, La bien educada es fea 
como nn mico, y la bonita y lista me sale con 
perversidadades y resabios que me aterran. Si 88 

pobre, me parece que me quiere por el dinero; 
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s1 es nea, tiene un orgullo que no h . t , • ay qmen la 
aguan e. Por mas vueltas que le des la to t d 
noparece y ,fi .. 

1 
saa ... . poi n, s1 qmeres que te diga la 

~er~~d, en m1 hay un vicio fisiológico, una abe­
nac10n ele! gusto, que no puedo vencer por ue 
~-::chado ya sus raíces muy adentro, ;onfa~u­
a ose con estos pícaros nervios para ator­

m~ntarme. Es, te reirás, es que no me a radan 
mas que las cosas prohibidas,.las que no gdebie-
ran ser par ' S" 1 . . a m1. 1 a.guna que no esté en estas 
cond1010nes me gusta al punto la ºd d sea · ' . 1 ea e que 
. Y,º qu~en la prohiba á ella me quita toda la 
ilus10n. Riete todo lo que quieras, llámame loco 
enfer~o, despreciable y hasta ridículo ero n~ 
me digas que me case. , p 

Mirábame sonriendo con majestad, como se­
gura de vencer aquella manía tonta. El g t 
desu roa es o no acompañaba admirablemente la fra-
se cuando me decía: "Esta' te . ºd d t . sm cm a o que yo 
: qmtaré e~as telarañas de los ojos, m~jor di-

e 0 , esos cristales po J! E . . ' rque son ,alsos prismas 
res un, v1010so. Déjate estar, que cuando ca: 

nazcas a la candidata,.,. 

II 

. ~rame grata aquella casa porque en ella res­
P'.1"ª a una atmósfera de negocios' á que o ha­
b1a cobrado bastante afición. Los primero?lunes 
eran comensales fijos Trui"illo Arna1·z T , , arres y 
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también Samaniego, nuestro agente de Bolsa, 
No se hablaba más que del estado de los cambios, 
de si se haría bien ó mal la liquidación de fin de 
mes, y de otros particulares relacionados con la 
economía social. De cuanto hablaba Medina se 
desprendía siempre lo que llamaré el endiosa­
miento del arreglo, la devoción de la solidez 
económica. No comprendía él que nadie gastase 
más de lo que tiene. Odiaba la farsa, el aparen­
tar lo que no existe, y el boato ruinoso de los 
arist1cratas. ¡Cuánto más vale un buen pasar, 
la comodidad, y sobr~ todo la satisfacción pro­
funda de no deber nada á nadie! Porque él que­
ría que por todo el orbe se divulgase que jamás 
de los jamases había tenido una deuda, y que 
en su casa tod•> se compraba con dinero en 
mano. Por esto vivían él y su señora tan tran­
quilos. ¿Podrían otros decir lo mismo? Segura­
mente que no. 

Muchas veces concertábamos allí, de sobre­
mesa operaciones para el día siguiente. La casa 
era ~uestro Bolsín. Andando los días, allá por 
Febrero, cuando las reuniones se animaron con 
la introducción de nuevas personas, este fondo 
de tertulia económica era siempre el mismo, Y 
en los corrillos de hombres solos reinaba la 
chismografia financiera, con vislumbres de so­
cial. En ninguna parte había oido yo sátiras tan 
despiadadas como las que allí escuché, referen­
tes al lujo estupido de muchos que no tienen 
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sobre qué caerse muertos. Y era que en ninguna 
parte se tenia un conocimiento más completo de 
las intimidades pecuniarias de toda la gente que 
pasa por rica en Madrid. Torres, como hombre 
que había andado en tratos de préstamos me­
nudos; Medina, como prestamista hipotecario 
de algunas casas grandes; Arnaiz, en su calidad 
de patriarca del comercio de Madrid; Trujillo, 
expertisimo banqu,-ro, conocían al dedillo, cada 
cual bajo aspecto distinto, todas las trapisondas 
económicas de la sociedad matritense. Cuando 
se tiraban á contar casos y á ponerles comenta­
rios, yo me encantaba oyéndoles. 

¿Qué tenían que ver las anécdotas del gene­
ral Morla, con aquella verdad palpitante, toda 
numeras, toda vida? Las agudezas de los con­
versacionistas más ingeniosos palidecían junto 
a aquel cuento de cuentas. Y que no se mordían 
la lengua los tales. "La casa de Trastamara es­
taba ya tambaleándose. Había tomado Pepito 
diez mil duros el mes anterior, y ya andaba 
poniendo los puntos á otros diez mil, si bien no 
era facil encontrara un primo que se los diera. 
Sobre el palacio gravaban tres hipotecas. De 
las fincas históricas sólo quedaba la ganadería 
de toros bravos. Hasta las cargas de justicia las 
tenia empeñadas el anémico prócer ... "-" El 
duque de Armada-Invencible tenía un pasivo 
ele veinte y tres millones de reales. Su activo no 
llegaba seguramente á diez y nueve, compren• 
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elido el caserón, que por estar situado en sitio 
céntrico, valdría mucho para solares. Se susu­
rraba que los cuadros y las armaduras habían 
salid~ para Paris con objeto de venderse en el 
Hotel Drouot. Que el duque estaba con el agua 
al cuello lo probaba el hecho de haberse dejado 
protestar una letra de Burdeos por valor de 
veinte y tantas mil pesetas" ... - "Medina sabia 
de muy buena tinta que los de Casa-Bojio ha­
bían llegado á la extremidad de vivir con lo que 
les quería fiar el tendero de la es_quina; y sin 
embargo; daban bailes, metían mucho ruido, 
salían por esas calles desempedrandolas con las 
ruedas de su coche, y poniendo perdidos deba­
rro á los pobres transe untes que han pagado al 
sastre la levita que llevan. Él no comprendía 
esto no le cabía en la cabeza tal manera de 

' vivir. ¡Dar bailes y comilonas, y deber la esca-
rola! Nada, que este Madrid es muy particu­
lar" ... - ".A.rnaiz sabia que Sobrino Hermanos 
tenían una cartera de sesenta mil duros inco­
brables . .A.si no era de extrañar que elevaran el 
valor de los géneros. Parecía mentira que el fre­
nesí de los trapos ocasionara estos desequilibrios 
en la riqueza. Y lo peor es que han de seguir 
surtiendo a las que no les pagan, pues si les ne• 
garan el género, les desacreditarían sólo con de­
cir que no trae más que cursilería . .A.sí es que 
,mando las insolventes van a la tienda, las tie­
nen que recibir con los brazos abiertos, y mi-
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marlas mucho, y sacarles hasta el fondo clel co­
fre, para que lo revuelvan todo, regateen, ma­
reen a Cristo, carguen con lo que les guste, y 
después vayan iJa,gando á pijotadas, si es que 
pagan algo,, ... -"Ultimamente, se había anima­
do algo el comer~io de Madrid con el cambio 
político. Siempre que sube un partido que ha 
estado á ver venir mucho tiempo, con los dien­
tes largos y medio palmo de lengua fuera, se 
animan las ventas, Muchas señoras se empere­
gilan e'!tonces de nuevo; algunas echan la casa 
por la ventana. En estas épocas suele cobrarse 
algún crédito de tres ó cuatro años, qne ya se 
tenía por muerto" ... -"Pero si los politicos es• 
taban tan alicaídos como los aristócratas, en 
cambio, desde que se regularizó el presupuesto 
y el Tesoro dejó de trampear, se notaba una 
cierta tendencia al reposo, al orden general. Es 
una vulgaridad la creencia de que los políticos 
viven á costa del país y se regalan como prín­
cipes. La mayoría de ellos están á la cuarta pre­
gunta, unos porque gastan sin ton ni son, otros 
porque la Ley de Contabilidad les tiene metidos 
en un puño. Haylos también que son honrados 
á macha-martillo. Trujillo conocía á uno de 
gran importancia, que se veía perseguido por los 
acreedores poco después de haber estado en si­
tuación de hacerse poderoso. Verdad que todos 
no eran así. Algunos, arruinados con mujeres, 
Y habiendo abandonado el bufete que les daba 
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mucho dinero, tenían que buscar en la misma 
politica socorros de momento, consiguiendo des­
tinillos para Cuba y Filipinas para que el agra-· 
ciado les mandase algo de sus ahorros. 

Y por aquí seguían. Medina era implacable; 
no carecía de autoridad para dirigir aquella 
campaña satírica, porque su casa era el templo 
de la exactitud financiera, y en ella no se cono­
cía la farsa. Torres, que en su afan de criticar 
no perdonaba ni á su mejor amigo, me de~ia 
una noche, solos él y yo: "No crea usted; Cris­
tóbal tiene motivos para saber como andan las 
cajas de la grandeza. Las mermas de aquellas 
casas son los crecimientos de esta. Figúrese us­
ted que Cristóbal tiene una pajita en la boca, el 
otro extremo cae en la contaduría de Pepito 
Trastamara. Cristóbal hace así... aliquis chupa­
tur, y se va tragando todo." 

Despues sacó del bolsillo del faldón de su le-
vita un folleto, y hojeándolo añadió: . 

"Esta es la Memoria del Banco, con la lista 
de los accionistas que tienen voto en el Conse• 
jo. Mire usted /,, Cristóbal Medina figurando 
aquí con 1.250 acciones, cuando en la lista del 

año pasado no tenia más que 650. 

m 

"¿Qué te enseñaba Torres?-me 
María Juana un momento después. 
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-La lista de accionistas del Banco en la cual 
fi . ' guras con mil... 

-Mil doscientas cincuenta, si no lo llevas á 
mal. Nosotros sólo gastamos la tercera parte de 
nuestra re~~ª· Mírate en este espejo y compara. 

Me lo d1JO con gracia. En efecto, yo me ruí­
raba en el espejo y comparaba, no pudiendo me­
n~. de señala~, en mi interior, á tal casa y fa. 
milla como dignas de imitación. María J nana 
tenia un vestido oscuro, con preciosísima delan­
tera de tela br?chada, de un tono de oro viejo; 
el cuer~o admirablemente ajustado y ostentan­
do encaJes de valor. Estaba en realidad muy ele­
gante, Y nada tenían que envidiarle las de aquel 
otro mu~do matritense tan cruelmente flagelado 
por Medma. En su persona sabia María Juana 
convertir en letra muerta las teorías de castella­
no viejo preconizadas por su marido. Muy •an­
to Y muy bueno que el portero no se rapara las 
barbas; que se conservasen en las comidas cier­
tos platos de saborete español, llegando el amor 
de lo castizo hasta servir de vez en cuando el 
cabrito asado á la Gi·anullaque de Toledo; muy 
santo y muy bueno que se hiciese una religión 
del pago de las cuentas, que en el Teatro Real 
no bajasen nunca de los palcos principales á los 
entresuelos, que no hubiera on la casa boato es­
túpido, ni se diera de comer a trocha y moche 
á tanto y tanto hambrón; muy santo y muy 
bueno que no pusiera alli los pies Pepito Tras-
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t ara y que se evitase por todos los medios aro , , 
que la casa se pareciese, ni aun remotamente, a 
otras donde con mucho bol bo, mucho platillo 
y mucho ele high-life, q_uejabanse los criados ele 
que les mataban de hambre; muy santo y muy 
bueno todo esto; pero ella, la señora de la cas~, 
se vestiría siempre á la última, y del modo _mas 
rico y elegante, viniera ó no ~e extrangis la 
moda y trajera ó no entre sus pliegues el peca­
do d~ la farsa y de las mariconadas france_sas. 

N acla más injusto que el dictado ,de or~ina-
. de Medina que la ele San Salomo contmua­
~ d . 
ba aplicándole. Verdad que mi prima se es~m-
taba muy bien y no tomaba en su boca a la 
maliciosa marquesa sin ponerla buena. Cuando 
la soltaba, no había por donde ?ogerla. . 

"Si vien~ esta noche tu amigo Sevenano -
indicó mi prima,- le diré que venga ~ c?mer 
pasado mañana. Si no viene, y le ves tu, dise:º· 
La otra noche se divirtió mucho con Barragan, 
y como pasado mañana vuelve éste con_ su se­
ñora, quiero que tú y tu amig? no falte1s. ~ero 
prométeme formalidad. Sevenan_o es demasiado 
malicioso y tú también. Le tomais el pelo al po­
bre Barragán que es, para que lo sepas, un ex­
celente sujeto. Sus dos chicas son muy mon.~s. 

Me entraron fuertes ganas de reir, Y le di¡~: 
"Ya caigo, ya ... ¿A pastamos á. que la novia 

que me tienes de3tinada es la hi¡a mayor de 
Barragán? Tú te has vuelto loca, María J nana. 

LO PROHIBIDO 141 

Aunque Esperancita me gustara, que no me 
gusta; aunque estuviera bien educada, que no lo 
está, y aunque me la diera Barragan forrada en 
todas sus acciones del Banco, no la tomaría, hi­
ja, porque además de las razones que tengo para 
no querer casarme, eso de ser yerno ele No Cabe 
j\fás exced~ á cuantos suplicios puede inventar 
la imaginación. 

-Cállate la boca, tonto-me contestó riendo 
también.-No es esa, no, la que te tengo desti­
nada. La tuya es otra y no la has visto todavía, 
al menos en casa ... 

La inopinada aparición de D. Isiclro Barra­
gán, que después de saludar a mi prima estuvo 
hablando un ratito con ella, nos impidió apurar 
el tema. 

"Bárbara y Esperanza se nos han puesto ma­
las esta tarde-dijo Barragan dando resoplidos. 

-¡ Pobrecitas! ¿ Y qué ha sido? 
-Nada, cosa del estómago ... Las comidas de 

viernes no les caen bien ... Pero Bárbara no 
quiere que en casa se falte á lo que manda la 
Iglesia, y yo le digo: " Partiendo del principio 
de que sea santidad eso de comer pescado 011 

vez ele carne, y yo lo pongo en duda; pero en fin, 
lo admito; pa,·to del principio de que ... Y o digo: 
las personas delicadas ¿no deben estar exentas de 
cumplir esas reglas? Y no crea usted, tuvimos 
que llamar a Zayas. Dolores en la boca del estó­
mago, vómitos. Al fin, paulativamente se han 
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ido serenando. Bien merecido les está. Yo, como 
no creo en esas teologías, comí en casa del ami­
go Lhardy buen pavo trufado, buenas salchi-
chas y unos bisteques como ruedas de carro .. . 
Hola, Cristóbal, ¿pero ha visto usted hoy ... ? 
Queda el Perpétuo por debajo de 69? ¿Qué dice 
Torres? ¿Ha habido malas noticias? Lo que ya 
sabíamos; otra sublevacioncita milita~. Esto da 
vergüenza. Aquí no hay más que p111ería, aquí 
no hay quien sepa gobernar. Yo fusilaría media 
España, y veríamos si la otra mitad andaba de­
recha. Porque vea usted - añadía tocánclome 
ambas solapas y haciendome retirar un poco, 
pues tenía la mala costumbra de echársela a uno 
encima,-si los hombres de negocios nos pusié­
ramos un dia de acuerdo, todos compatos, y di­
jeramos: "ea, se acabó la farsa; desde hoy ,,bajo 
la política de personas y arriba la de los gran· 
des intereses del país .. . 

-Seguramente que .. . 
-Porque vea usted-prosiguió el sin dejarme 

me'.er baza.-Yo, que tengo dos mil doscientas 
oincuenta acciones del Banco, usted que tiene 
quinientas, es un suponer, otro que tiene mil, y 
otro y otro con tanto y cuanto, y Trujillo que 
gira diez millones de reales al año, y tal y cual, 
cada uno con su negocio... Suponga usted que 
nos reunimos todos y decimos: "hasta aquí Jle­
g:i la farsa." Se me dirá. que es dificil que tan­
tos intereses se pongan de acuerdo; pero yo, 
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pai·tiendo del ¡,rincipio de que no hay nil'.Jgún 
hombre político que tenga dos dedos de frente , 
sostengo ... 

-No tiene duda ... 
Felizmente se apareció Severiano y se lo en­

dosé. Mi amigo se divertía con semejante mos­
trenco; yo no. Me atacaba los nervios aquel pe­
dazo de bárbaro, que por el hecho de haberse 
enriquecido de la noche a la mañana, se lo que­
ría saber todo, disputaba á gritos, quería impo­
ner su opinión, se conceptuaba más rico que 
nadie, y más listo y más agudo y más caba­
llero y rumboso, cuando en realidad era una 
baldos~ con figura humana, grosero, ignorante 
y sm pizca de hidalguía ni delicadeza. La fortu­
na de Barragán ha sido uno de los grandes mis­
tsri~s de Madrid. Era, si no estoy equivocado, 
de tierra de Albacete. El 60 tenía una tendu­
cha de generas de punto en la Plaza .Mayor. 
Metióse en no sé qué contratas; hizo prestamos 
al Tesoro; empezó á crecer como la espuma. El 
77 se le citaba como un gran tenedor de valores 
del ~stado. El 80 eclipsaba con su recargado 
!~JO a muchos que siempre pasaron por muy 
neos. El 83 no había ya quien le aguantara. 
Estaba en el apogeo de la presunción ridícula 
y de la suficiencia cargante. Si se trataba de una 
construcción pública ó privada, el entendía más 
que los ingenieros; si de enfermedades, para él 
todos los ml:dicos eran unos idiotas; si de poli-
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tica, el miraba de arriba abajo á las personas 
más eminentes. Cuestionando sobre Derecho, se 
atrevía á corregirá un jurisconsulto encanecido 
en los tribunales. Hasta en literatura se las te­
nía tiesas con el más pintado. En fin, que las 
coces de aquel burro de ~ro eran el provic!en• 
cial castigo de la sociedad por el crimen de ha• 
berle erigido. 

Contóme Villalonga que un día le encontró 
eh Recoletos disputando con Castelar. Ello era 
algo de politica, de religión ó cosa tal, muy su• 
blime. Barragán manoteaba y alzaba la voz de• 
]ante del rey de los oradores, escupiendo á la faz 
del cielo los mayores disparates que de humana 
boca pueden salir. El otro se reía, y le hacía el 
honor increíble de contestar á sus gansadas. 
Cuando se separaron, D. Isidro dijo á Villalon• 
ga: "Se va porque no puede conmigo. Le he apa• 
bullado. Estos sefiores de las pa.labras bonitas se 
vuelven tarumba en cuanto se les ataca con ra• 

zones ... ,, 
En Bolsa era á veces insolente. Tenía pocos 

amigos, y miraba á la muchedumbrn perdonán• 
clole la vida. Solía hablar del Tesoro como si 
fuera la faltriquera ele su chaleco, y al Banco de 
Espafia lo trataba ele tu. Pero no tenia el valor 
del aventurero, ni veía los contratiempos con la 
sereni<lacl del agiotista de raza. Contóme Torres 
que un día ele gran pánico y baja de valores, 
daba risa ver la cara que ponía Barragán oyen• 
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do publicar las últimas cotizaciones. Fu~ una 
. diversión su facha, y todos iban á verle inmo• 
vil, espatarrado, con el hocico más estupido que 
de ordinario. Los chorros de sudor le corrían 
por la cara abajo; el se limpiaba y mugía. 

María J nana, que era bastante maliciosa, hí• 
zome reir contándome los solecismos que el tal 
decía á cada instante. Oíamos su risa explosiva 
que estal~aba en el salón inmediato como un pe• 
tardo, y a poco se nos acercó Severiano. 

"¿Qué barbaridades ha dicho?-le preguntó 
María J nana. 

-Muchísimas. Ha partido del principio como 
unas cincuenta veces en quince minutos. Ha di. 
cho que en la cacería del lunes comió fiamb1·c 
frío, y que ha puesto nna pipa en Flandes. Ten• 
go que apuntarlo, porque es oro molido. He de 
hacer un diccionario de este hombre, como el 
que Paco Morla hizo de las barbaridades del ge• 
neral Minio. 

-Ayer• - refirió Maria Juana, tapándose dis• 
cretamente la risa con su abanico,-estabamos 
hablando de una mala compra que hice. Él qui• 
so de~'.r que me habían dado un timo; pero no 
pareciendole fina la palabra, dijo que me habían 
dado un mito ... 

-Es di'l'ino ese hombre ... 
-No se paga con dinero. 
-Lo que es eso ... Ya se ha cobrado el de an• 

temano las gracias que dice. lé~() ,1:,," 
TOMO IC ¡jt,\l ¡\; l\ll' ,\lf.'' ~i~~ 

u111~t:~,.e,~ \, '\\'\~. ~~· 
~\i\. \{,)~'i,Q ~ ~ 

"~\; ~.,11? 
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-Severiano-añadió mi prima,-no conoce 
todavía á la señora de Barragán. Esa sí que es 
tipo. Venga usted á comer pasado mañana. Vera 
ustecl... Yo la llamo No Ccibe Más, porque esta. 
frase no se le cae de la boca, siempre que elo­
gia. algo; y ha. de saber usted que no habla sino 
para ponderar sus cosas. K o cabe nada más rico 
que las cortinas de su sala; no cabe nada más 
ligero que su berlina de doble suspensión; no 
cabe nacla más elegante que el vestido que le 
ha hecho a Esperancita ... 

Vimos á la señora de Barragán dos noches 
después. Yo la. conocía, mi amigo no. Con ser 
bastante antipática, v~lía mucho más que su 
marido, y en parangón de él era un prodigio de 
talento y finura. Componiase de un gran mon­
tón de carne blanca y blanducha, de una boca 
enorme, de unos ojos fríos y claros. Á duras pe· 
na• podía el corsé contener aquellos pedazos tan 
exhuberantes. Bajo este punto de vista no cabia 
más; estaba todo lleno, y parecía que toda a.4ue­
lla oprimida máquina iba á reventar como una 
bomba, haciendo destrozos entre los circunstan• 
tes. Como era de pequeña estatura, y ademas se 
había tragado el palo del molinillo, el mote que 
le había puesto mi prima no podía ser más ade• 
cuado, -porqua en efecto parecía estar diciendo 
en un resoplido angustioso: "Ko cabe más, y 
este palo del molinillo es excesiva mente largo 

y h voy a vomitar.,, 
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d /Piro qué había de vomitarlo? Lo que salía 
e a oca_ era un sin fin de palabras esprimi­

das, estudiadas, relamidas, queriendo que fue-
sen finas y sin d 1 . . . po er o conseguir. Esperancita 
era graciosa, v1vamcha y bonita, pero tenía en 
~l semb'.ante un cierto aire de familia· el ai e 
, eventativo de su ' , , , r É t I d b papa, segun de01a Severiano. 

s e e a a mucha. br ¡¡ 
porque se la diera. orna, y e a se pirraba 

"Me_ p~rece-dije en secreto á María Juana 
-que hm_,tas mucho tus invitaciones. Es preci~ 
so que ammes esto. Aquí faltan mu. E 
rancit h Jeres. spe-

a Y su ermana, Ko Cabe l,fás ¡ . de Mo 
1 

, a senora 
. mpous, a de Torres y la de Bringas da 

poco Juego para tanto hombre Es . n ,.. premso que 
renueves el personal y t . d f d raigas gente alegre y 
e par_ i o ... ~Por 4ué no traes á Camila? ' 

es pa~~ :e:~:::~Á v~t:~~ y v~rdaderamente no 
aires un tant l'b d ª no e gustan nada los 

o 1 res e mi h D' si I ermana. ice que 
no es ma a lo parece. Con todo haré 

venga. Pero estate tran . ' porque 
mujeres. , A , . , quilo, que no piaras por 
rada!... ' y. 1 que sorpresa te tengo prepa-

-V¿Sabes que estoy con mucha curiosidad ? 
- ente mafia ¡ --· a p . na por a tarde. La convidara 
asear conmigo y antes d 

verás. Nada que' de t t e que salgamos la 
' es a e caso. y no pon 

peros; traga el anzuelo y da 1 . gas me as gramas. 


